Anecdota

Sus mejores sinfonías la No. 39, No. 40 y No.41, no fueron publicadas en vida. Se las encuentra después de su muerte. 

El último movimiento de la sinfonía 41 es un desafío a la creatividad. Al final hace una fuga impresionante en la que usa cinco motivos musicales se superponen magistralmente. Logra un resultado que solamente un genio puede producir. Bethoven decía que admiraría a Mozart hasta su último suspiro y Wagner  proclamaba que sólo juraba por Dios, Mozart y Beethoven.

El último movimiento de esta obra tiene las mismas notas que el primer movimiento de su 1ª sinfonía.
